
La creciente expansión de las tecnologías de 

la información y las comunicaciones (TIC), el 

acceso a interne\ y los beneficios económicos 

se han concentrado casi de manera absoluta 

en las economías del primer mundo. En 2002 

Estados Unidos, Canadá y Europa concentraron 

89% de los servidores de interne\ del mundo. 

El comercio electrónico también demostró una 

supremacía de los países desarrollados: durante 

este año, el total de las ventas al por menor en 

Estados Unidos fue de más de 43 000 millones 

de dólares, en la Unión Europea más de 28 000 

millones de dólares, en la región de Asia-Pacífi-

* Resumen del documento Uso actual y potencial de las tec­

nologías de la información y las telecomunicaciones en el sector 

empresarial de/os países miembro de la ALA DI, Secretaria General 

de la Asociación l atinoamericana de Integración (ALADI), mayo 

de 2005. El documento completase encuentra en <http://www. 

aladi .orglnsfaladilestudios.nsflvestudiosydocumentosweb/ 

13B9C03A92C2C151 03257014005FC441 >. 
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co 15 000 millones de dólares, mientras que en 

toda América Latina fue de poco más de 2 000 

millones de dólares. 

Las TIC, las empresas 

y el desarrollo económico 

Algunos estudios afirman que la inversión 

en TIC contribuye al crecimiento de la 

productividad y la competitividad; otros 

encuentran poca evidencia para establecer 

una relación causal entre la utilización de las 

TIC y el desempeño empresarial. La respuesta 

parece estar en la forma en que se utilizan y 

en el hecho de que la inversión en TIC requiere 

gastos complementarios en capacitación. 

Las evidencias apuntarían a que las TIC me­

jorarían la eficiencia en el uso de los factores 

de producción (capital y trabajo) al tiempo 

que, mientras más interconectados estén los 

clientes y las compañías integrantes de una 

determinada cadena de valor, mayores serían 

los beneficios. Si ésta es la hipótesis, ¿por qué 

las TIC no se han introducido en forma masiva, 

sobre todo, en las etapas más avanzadas de la 

cadena de valor? Entre las razones principales 

para no utilizar estas tecnologías sobresale la 

poca confianza de las empresas en las cuestio­

nes de seguridad. 

La utilización de las TI C y el comercio electró­

nico abren nuevas oportunidades de negocios 

que redundarían en beneficios económicos. 

En tal sentido, el sector empresarial debería 

utilizar las TIC en las diferentes etapas de la 

cadena de valor; con ello, se bajarían los 

costos de transacción y se reduciría n las inefi­

ciencias resultantes de la falta de coordinación 

y los tiempos de interacción de las compañías 

que integran esta cadena. 



El inconveniente es que a pesar de las posi­

bilidades que promete el negocio electrónico 

y del ampl io margen que hay para que las 

compañías lo efectúen, el simple acceso a las 

TI C no supone su uso eficiente . 

Acciones para acceder 

y desarro llar las TIC 

La diferencia de productividad y competitivi­

dad entre los países se debe a las mínimas 

inversiones en las TIC, los bajos ingresos por 

habitante, la falta de sistemas de pagos ade­

cuados, la escasez de recursos humanos y la 

poca cultura informática. 

La escasa penetración de la s TIC en las econo­

mías de los países en desarrollo podría frenar 

el crecim iento económico. En las sociedades 

actuales, intensivas en conocimiento, la inver-

dificil situación económica y por las prioridades 

en las carteras de inversión, que se orientaron 

hacia sectores económicos con mayor compo­

nente social . 

También se observa que los países de la ALADI 

ofrecen menos incentivos a las empresas que 

gastan en ID. Entre todos los países miembro 

sólo Brasil se ubica en los primeros 50 lugares. 

En lo referente a la optimización de recursos 

para la adaptación e internalización de tecno­

logías, en los países miembro de la ALADI se 

observa una baja cooperación entre las univer­

sidades y las empresas. En una muestra de 33 

países, en que el va lor del indicador fue de 

1 a 7, y en el cua l 7 significaba una intensiva 

cooperación, los tres primeros lugares los ocu­

paron Finlandia, con un poco menos de seis 

puntos, y Estados Unidos y Suecia, con poco 

más de cinco puntos; de los países miembro 

de la información 
en América Latina* 

sión en TIC tiene consecuencias directas sobre 

el capital humano, el cua l, se supone, produce 

rendimientos crecientes cuando se toma en 

cuenta el efecto de los cambios tecnológicos 

en el crecimiento económico. 

La inversión en TIC como porcentaje del PIB es 

muy distinta para los paises desarrollados y en 

desarrollo. Así, Estados Unidos, en 2003 gastó 

casi 3.5% del PIB en tecnologías de la informa­

ción; Canadá casi 2.8%; Japón un poco más 

de 2%, 15 países de la Unión Europea 2.5%. 

De los países en desarrol lo destacan Brasil, 

con 1.8% de gasto y Colombia con 2.2%; el 

que menos invirtió fue Venezuela con 0.8%, 

seguido de México, con 1 por ciento. 

Los rangos relativamente menores de inversión 

en TIC y en investigación y desarrollo (ID) en los 

países miembro de la Asociación Latinoameri­

cana de Integración (ALADI) se explicarían por la 

de la ALADI, el primer lugar fue para Brasil, con 

3.8 puntos, seguido de Chile, con 3.2, 

y México y Colombia, con 3.1 cada uno. 

En relación con la creación de tecnologías, un 

indicador de este fenómeno lo constituye el 

número de patentes de invención. Del tota l 

de patentes en 2002, a 15 países de la Unión 

Europea les aceptaron 403 401 patentes; a 

Estados Unidos y Canadá (de manera conjun­

ta) 180 285; a Japón 120 018; a los paises 

asiáticos 55 057; a Oceanía 17 045; mientras 

que a todos los países miembro de la ALADI 

sólo 14 761. De éstos, México tiene el mayor 

número de patentes aceptadas: cas i 7 000; 

(en ese año a Brasil se le aceptaron 4 740; 

a Colombia 372; a Uruguay 55 y a Ecuador 

21; Cuba no tuvo ninguna patente) . 

Otra medida interesante es el índice de logro 

tecnológico (TAl), del Programa de las Naciones 

Unidas para el Desarrollo, que toma en cuenta 

varios factores, como la creación de tecnolo­

gía; la difusión de las innovaciones recientes 

y el va lor de las exportaciones de tecnología 

alta y media; además, suma la adopción de 

antiguas tecnologías (como el teléfono y el 

suministro eléctri co), e incorpora el capital 

humano, según factores de escolaridad. Según 

este indicador, que considera un universo de 

30 países, todos los estados miembro de la 

ALADI están por debajo de la media del indica­

dor de desempeño tecnológico, lo cual es con­

sistente con la baja inversión en tecnologías y 

con la emisión de patentes de invención. 

El índice de capacidad de absorción de tecno­

logías de la información (ICATI), que incorpora 

varios aspectos relacionados con las TIC y 

los convierte en un indicador que mide la 

capacidad de los países para captura r las tec­

nologías, en 2002 consideraba a seis países 

miembro de la ALADI que se ubicaban entre 

los 18 con mayor capacidad. Chile ocupó el 

primer lugar (con 45.3 puntos), pero estuvo 

muy por detrás de los países más avanzados 

como Singapur (95), Japón (1 00 6) y los de la 

Unión Europea. 

De acuerdo con el índice de acceso a la red 

de comunicación (IARCT), que se define como 

la capacidad de una nación para participar 

de los beneficios del desarroll o de las TIC, hay 

un déficit de los países miembro de la ALADI 

en el aspecto tecnológ ico: sobre un total 

de 102 paises analizados, el primero de la 

región es Chile, en el lugar 32, seguido por 

Brasil, en el 39, México en el 44 y Argentina 

en el lugar 50. En la parte inferior de la lista 

se ubican Uruguay (54), Colombia (60), Perú 

(70}, Venezuela (72), Ecuador (89), Bolivia 

(90) y Paraguay (91). Cuba no se incluyó en 

la muestra. 
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En relación con los porcentajes de uso y explo­

tación de algunas aplicaciones de TIC por las 

empresas manufactureras argentinas, 76 .8% 

usaba teléfonos ce lulares; 80.6% utili zaba 

correo electrónico; 86.9% poseía acceso a 

interne!; 56.5% tenía página web; 35.6% 

utilizaba intranet, y 11 % usaba extranet. 

Por otro lado, las empresas bolivianas no se 

beneficiaron de programas de incentivos fis­

ca les para actividades de ID, y la colaboración 

entre la industria y la academia fue escasa. 

Según el TAl de 2004, Bolivia es un país reza­

gado, y The Global Competit iveness Report y 

el Foro Económico Mundial, en el informe de 

Y de conformidad con The 2004 E-readiness 

Score, en una esca la de 1 (bajo) a 1 O (a lto), 

los países de la región que se incluyeron en el 

estudio tienen un índice de ambiente propicio 

para la economía digital que oscila entre 3.7 

(Ecuador) y 6.3 5 (C hile) La edición de 2004 

del The 2004 E-readiness Rankings la enca­

beza Dinamarca (poco más de nueve puntos), 

seguida de cerca por el Reino Unido, Suecia y 

Singapur con un poco más de ocho puntos, y 

cierra la lista Azerbaiyán (con un poco más de 

dos puntos). 

En 2001, en lo que respecta a la producción asis- 2004, mencionan que tuvo una baja capacidad 

tida por computadora, destacó el diseño de absorción tecnológica. 

asistido por computadora, con 31.4 %; el con-

trol lóg ico programable, con 26%; la planifica- Brasil 

ción de requerimientos materiales, con 23 .8%, 

y la planificación de los requerimientos de En 2003, Brasil tenia 175.96 millones 

Las TIC en las empresas de los países 

miembro de la ALADI 

Argentina 

En 2003 Argentina tenia una población de 

36.98 mi llones de habitantes, un ingreso 

per cápita ajustado al poder de compra 

de 1 O 920 dólares; 14.5 millones de líneas 

telefónicas; 39 .64 líneas telefónicas y 8.20 

computadoras, respectivamente, por cada 100 

habitantes. En ese año, Argentina tuvo un 

total de 742 358 servidores y 4.1 millones 

de usuarios de interne!. 

fabricación, con 23.3%, las cuales constituyen 

las tecnologías que más afectan la producción 

en las empresas manufactureras argentinas, 

con independencia de su tamaño. 

En lo referente al comercio electrónico, en 

2001 apenas 14.6% de las empresas ma­

nufactureras efectuaba alguna actividad de 

comercio electrónico . De este segmento, sólo 

31.5% facturaba sus ventas por interne!. 

Los rangos de uso de interne! y sus aplicaciones 

en los negocios guardan una relación directa con 

el tamaño de las empresas: casi 28.4% de las 

grandes empresas usaban el comercio electró-

EI gasto en TI C, como porcentaje del PIB, al año nico; de las medianas 17%, y de las pequeñas 

2003, fue de 1.3%. Por su parte, el gasto pro- 13.8%. Sin embargo, las empresas pequeñas se 

medio en ID de 1996 al 2002 fue apenas 0.4% ubicaban en primer lugar frente a las medianas 

del PIB, muy inferior, por ejemplo, al de Israel 

(5%) y por debajo de Brasil, Cuba y Chi le. 

En 2003, el gasto en ID en 2001, como 

porcentaje de la facturación de las empresas 

manufactureras argentinas, fue de apenas 

0.26 por ciento. 

The 2004 E-readiness Rankings ubicó a 

Argentina en el lugar 37 entre las 60 mayores 

economías del mundo en lo referente al am­

biente propicio para los negocios electrónicos. 

Sin embargo, en escala continental se ub1có en 

el quinto lugar (superado por Estados Unidos, 

Canadá, Chile y Brasil) 

y las grandes en cuanto al porcentaje de ventas 

electrónicas sobre sus ventas tota les, ya que 

alcanzaron 33.5% de sus ventas, mientras que 

las grandes compañías llegaron a 32.3% (las 

medianas, un total de 28.8%). 

Bolivia 

En 2003, Bolivia tenía una población de 8.41 

mil lones de habitantes; un ingreso per cápita de 

2 450 dólares, y un tota l de líneas te lefónicas 

de 2 millones. Había 23 .81 líneas telefónicas y 

2.28 computadoras por cada 100 habitantes. 

Para ese año también contaba con 7 080 servi­

dores y 270 000 usua rios de interne!. 

Para el desempeño de sus actividades adminis- Su gasto promedio en ID, en el periodo de 

trativas y de gestión, en 2001 más de 76% 1996 a 2002, fue apenas de 0.3% del PIB . Por 

de las empresas usaba la telefonía celular, empresa, de una muestra de 104 naciones, 

más de 80% utilizaba el correo electrónico y Bolivia ocupaba el lugar 99, ubicándose en el 

poco menos de 90% tenia acceso a interne!. tercio más bajo . 
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de habitantes, con un ingreso per cápita de 

7 480 dólares, un tota l de 14 509 400 líneas 

telefónicas; 42 .38 líneas de teléfono y 7.48 

computadoras, respectivamente, por cada 

100 habitantes; 3.2 mi llones de servidores 

y 14.3 mil lones de usuarios de interne!. 

El gasto en TIC a 2003 en el país alcanzó 1.8% 

del PIB, un punto porcentua l por debajo del 

promedio de las economías más avanzadas, 

incluidas Oceanía y los tigres asiáticos. De 

los paises que forman la ALADI, Brasil es el 

que más invirtió en actividades de ID . En el 

periodo 1996-2002, el gasto promedio por 

este concepto superó 1% del PIB. A esca la 

de empresas, ocupó un lugar prominente al 

comparársele con los países de la región. 

Según el TAl de 2004, Brasil se ubicó detrás 

de Chile, México y Argentina, a pesar de que 

contaba con políticas de incentivos fiscales 

para promover la invención tecnológi ca, y sus 

vínculos con la industria y la academia tenían 

rangos importantes. 

The 2004 E-readiness Rankings ubicó al país 

en el lugar 35 en escala internacional entre 

las 60 mayores economías del mundo, y en 

cuanto al ambiente propicio para los negocios 

electrónicos y el desarrol lo de la economía di­

gita l Brasil se ubicó en cuarto lugar, precedido 

por Estados Un1dos, Canadá y Chile . 

De un universo de 1 334 compañías desta­

ca que, en promedio, las empresas grandes 

tenían 698 computadoras personales, 81 

noteboook, 36 computadoras de mano y 

cinco servidores de propósito especifico. En 

contraste, las microempresas tenían sólo 



tres computadoras personales y ningún otro grado de tecnología de las empresas med ianas 

equipamiento. (con 2.8), al ubicarse por encima del promedio 

general del indicador (la pequeña tuvo 2.3 

Una medida para va lorar la utili zac ión eficiente puntos y la micro 1.9). 

de recursos de hardware de las empresas 

pod ría ser la relación en tre computadoras 

persona les y servidores. Por ca da servidor 

insta lado, las grandes empresas brasileñas 

tendrían 23.26 com putadoras personales; las 

medianas 17 y las pequeñas 11 . 

MS Windows mantuvo su liderazgo como 

sistema operativo dominante (88% en las 

grandes empresas, 79% en las medianas, 78% 

en la pequeña y 77% en la microempresa), 

aunque también se observó el ava nce de las 

distribuciones de Linux, sobre todo en las 

medias y grandes empresas (Linux alcanzó 

53%), en las áreas de seguridad, correo elec­

trónico, interne!, bases de datos y administra­

ción de redes. 

Más de la mitad de las empresas, con indepen­

dencia de su tamaño, se conectaban a in terne! 

mediante lín eas de al ta ve locidad . No obstante 

los avances en conectiv idad, los princi pales 

usos de la interne! empresa rial seguían siendo 

el correo electrónico, la banca electrónica y la 

búsqueda de información. 

En 2003, las empresas objeto de la encuesta 

reali zaron inversión y gastos en TIC por 5.5 

millones de rea les. De el lo, la microempresa 

invirtió en TIC (ha rdware, redes, so ftwa re , de­

sarrollo, y otros) 32%; y en gastos corrientes 

(mantenimiento, telecomunicaciones, consul ­

torías, personal, y otros) 68% . La pequeña 

empresa utilizó 53% en inversión, y 47 % en 

gastos. La mediana empresa, a su vez, invirt ió 

26% y en gastos corrientes 74%, en tanto que 

la grande 29 y 71 por ciento, respectivamente . 

En relación con el índice de la empresa digital , 

que es un indicador que permite valorar el 

grado de equipo de cóm puto que ti enerr lds 

empresas (que va de 1 = bajo y 4 = alto, y que 

incluye cinco dimensiones a saber: conec tivi­

dad de los fun cionarios, conect ividad de los 

eq uipos, negocios electrónicos, uso de inter­

ne! y uso de sistemas de información para el 

apoyo de los negocios), las compañías grandes 

fueron mucho más avanzadas (con 3.4 pun­

tos), no obstante, se considera razonab le el 

De la tota lidad de empresas, 95% de las gran­

des compañías tenía sit ios web corporativos; 

las medianas alcanzaron 86%, las pequeñas 

empresas llega ron a 80%, y las microempresas 

56 por ciento. 

En lo concerniente a la proporción de las 

empresas brasileñas que han aplicado algún 

sistema informático pa ra negocios electróni­

cos (compra y ven ta), las pequeñas empresas 

se encuentran en primer lugar con 11 %; les 

siguen las medianas con 7%, las grandes con 

6% y las microempresas con 8 por cien to. 

La situación del comercio elect rónico en el 

mercado brasileño se puede considerar en 

un estadio de conso lidación más o menos 

avanzado, en lo principal en su relación con 

proveedores y clientes, debido al alto grado 

rl e utilización del correo electrónico como 

instrumento comercial, las páginas web y los 

catá logos electrónicos. As í, 64.4% de la in­

dustria efectuó comerc io electrónico con pro­

veedores, mientras que 70% lo llevó a cabo 

con clientes; en el rubro de comercio, 2.4% 

realizó comercio electrónico con proveedores 

y 72 .2% con clientes; en lo relacionado con 

servicios, 55.1% efectuó comerc io elect rónico 

con proveedores, y 74 .5% con clientes. 

Los sistemas de pagos electrónico de más uso 

fueron la carta de crédito, en especial en el 

sector comercio. 

Chile 

En 2003 Chi le contaba con 14 .7 1 millones 

de habitantes, un ingreso per cápita de 

9 81 O dólares; un total de 1 O millones de 

líneas telefónicas. Tenía también 65.86 líneas 

de teléfono y 11 .93 computadoras, respec­

tiva mente, por cada 100 habitantes; había, 

asim ismo, 202 429 servidores, y 3.6 millones 

de usuari os de interne!. 

De una muestra de 76 337 entidades empre­

sariales casi la totalidad (93.70%) contaba con 

te lefonía fija; 73.3% disponía de máquinas de 

fax, 64% ten ía com putadoras, y 43 .6% poseía 

conexión a interne!. 
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Hay una correlación positiva entre el tamaño 

de las empresas y los rangos de acceso a las 

nuevas tecnologías. En el caso de las pequeñas 

compañías, es mayor la brecha de conect ividad 

a interne! respecto a las empresas más gran­

des; apenas 37% de las pequeñas contaba con 

btén contaba con 1 529 servidores y 120 000 

usuarios de interne!. 

El gasto promedio en ID en el periodo de 

1996-2002 fue de 0.6% del PIB. 

ella. Por otro lado, las empresas medianas y México 

a tnternet y 30 .5% tenia acceso a correo 

electrónico; en el sector manufacturero 39 y 

35 por ciento; en 

el de la const rucción 46.6 y 43 .1 por ciento, 

y en el de la agrollldustria 44 y 46 .5 por cien­

to, respectivamente . 

grandes tenian grados de acceso y penetración En cuanto al equipo de cómputo en establect-

de interne! que se podrian considerar masivos 

(84.9 y 92.6 por ciento, respecti vamente). 

Llama la atención que interne! se usaba de 

manera principal para relacionarse con el 

banco (69%) y el gobierno (66%), por encima 

de clientes y proveedores (30 y 34 por ciento, 

respectivamente). 

Las principales actividades de las empresas 

con la banca electrónica eran: revisión de 

estado de cuentas 95%; traspaso de fondos 

27.1 %; pago de cuentas 17.5%, y pago de 

sa larios 8.4 por ciento. 

En relación con los porcentajes de uso de los 

principales servicios públicos por las empresas 

que se relacionan con el gobierno mediante 

internet, la declaración de impuestos fue la 

actividad más difundida entre los empresarios 

chilenos (67.7%; le sigue la declaración o 

pago de cotizaciones provisionales con 12 .8% 

y el pago de contribuciones, con 12 .6%). El 

éxito de la incorporación masiva a estas solu­

ciones digitales se debe al eficiente modelo del 

Servicio de Impuestos Internos y a la relación 

que establece con los contribuyentes. 

Las principa les actividades de las compañías 

chilenas al relacionarse con sus proveedores 

por interne! fueron la búsqueda de nuevas 

oportunidades de negocios a partir de las 

ofertas de otras empresas (61 .7%); la solicitud 

y el envío de cotizaciones, en menor medida 

(55.2%); la compra y venta de insumes o 

servicios (27.8%); y la información sobre el 

estado de los pedidos (13%). 

Cuba 

En 2002 Cuba tenía una población de 11 .3 1 

mi llones de habitantes, un ingreso per cápita 

de 1 518 dólares. Contaba con 583 000 líneas 

telefónicas, 5. 19 líneas de teléfono y 3.18 

computadoras por cada 100 habitantes. Tam-
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En 2003, México tenía una población de 

103.41 millones de habitantes y un ingreso 

per cápita de 8 950 dólares. Contaba con 

40 .8 millones líneas telefónicas; 40 .12 líneas 

de teléfono y 8.20 computadoras por cada 

100 habitantes. También poseía 1.3 millones 

de servidores y 1 O millones de usuarios de 

interne!. 

El gasto en TIC, al año 2003, fue de 1% del 

PIB. El gasto promedio en el periodo de 1996-

2002 de las actividades de ID fue de 0.4% del 

PIB, similar al de Argentina, pero inferior a los 

de Brasil, Cuba y Chile. 

México ocupó el lugar 39 entre las 60 eco­

nomías más grandes del mundo en cuanto al 

ambiente propicio para el desarrollo de la eco­

nomía digital, con un va lor de 5.33 en el The 

2004 E-readiness Score. En esca la continen­

tal, México tuvo la sexta posición, detrás de 

Argentina, en una lista que encabezan Estados 

Unidos, Canadá, Chile y Brasil. 

Para 200 1, en México había un total de 3.2 

millones de entidades empresariales: en el 

ramo de la construcción, 12 450; en la agroin ­

dustria, 2 458; en las manufacturas, 402 435, 

en el comercio l . 7 millones, en el sector de 

servici os, 1.1 millones. 

Aunque el de la construcción fue de los 

sectores menos representados en la encuesta, 

recurrió más al uso de los equipos de cómpu­

to, pues lo hizo 95.6% del total de estableci­

mientos del ramo (el sector de servicios tuvo el 

porcentaje más bujo, con 27 .9%). 

Los rangos de acceso a interne! y al correo 

electrónico fueron bajos, sobre todo en los 

sectores en que la difusión de los equipos 

de cómputo era relativamente alta. Así, del 

sector comercio, sólo 17.8% tenía acceso a 

interne!, y 16.7 disponía de correo electróni­

co; en el sector servicios, 35% tenía acceso 

mientes por tipo según el sector de actividad 

económtca, en 1999 el agroindustrial contaba 

con 2 777 computadoras personales, 1 218 

servidores, 713 estaciones de trabajo, 150 

mintcomputadoras, 7 mainframe (computa­

dora multiusuario que utilizan las empresas 

para gestión); la s manufactureras tenían 1.2 

mi llones de computadoras personales, 89 452 

servidores, 77 304 estaciones de trabajo, 

6 873 minicomputadoras, 445 mainframe; las 

compañías constructoras tenían 70 770 com­

putadoras personales, 2 862 servidores, 1 777 

estaciones de trabajo, 158 mintcomputadoras, 

un mainframe; las empresas del sector comer­

cio 1 .1 mi llones de computadoras personales, 

96 73 1 servidores, 33 324 estaciones de traba­

jo, 2 407 minicomputadoras, 126 rnainfrarne, 

y las del sector de servicios, 1.5 mil lones 

computadoras personales, 65 884 servidores, 

78 499 estaciones de trabajo, 9 849 minicom­

putadoras, 774 mainframe. 

Los sectores económicos que concentraron 

las mayores cantidades de equipo de cóm­

puto fueron: de computadoras personales, 

el de servicios, con 37 .3%; de servidores, 

el sector comercial, con 37 . 7%, de estacio­

nes de trabajo, el de servicios con 40.9%; 

de minicomputadoras, o el de servicios con 

50 .6%, y de mainfrarnes el sector de servicios 

con 57 .2% A pesar de ello, y aunque es el 

segundo sector más numeroso de la muestra 

(35%), fue el que menos difundió entre sus 

establecimientos los referidos equipos (a pe­

nas 27.9 por ciento). 

Paraguay 

En 2003 Paraguay contaba con 5.93 millones 

de habitantes y un ingreso per cápita de 4 740 

dólares, además de 2.0 mil lones de líneas te­

lefónicas. Tuvo 34.46 líneas de teléfono y 3.46 

computadoras por cada 100 habttantes; un 

total de 9 243 servidores y 120 000 usuarios 

de interne!. 

, 



Los gastos en ID, los programas fiscales de incen­

tivos a la invención y la colaboración de industria 

y universidad se ubicaban entre los más bajos de 

los 104 países incluidos en el estudio. 

Respecto a la situación de las TIC en el sector 

empresa rial paraguayo, se realizó una encues­

ta a 11 O entidades empresariales en 2003. 

Del universo de empresas encuestadas, 68.5% 

afirmó tener menos de 1 O computadoras en 

el control de procesos; 21 .9 % dijo tener entre 

11 y 49 computadoras, mientras que 9.52% 

confirmó tener más de 50 . 

Los principales sectores de la empre sa desti­

naban los mayores recursos informáticos a las 

áreas de información administrativa, económi­

ca y personal (88.18%); facturación (78 .18%); 

planeamiento ele la prog ra mación de la pro­

ducción e inventarios (39.09%); monitoreo del 

funcionamiento de las instalaciones, control 

de la producción y la calidad del producto, 

(22.72%); cont rol de procesos (19 09%), y 

otros (10%). 

Conclusiones 

Como se puede observa r, hay heterogeneidad 

en los países de la región en lo que se refiere 

al desarrollo de las tecnologías de la información 

y la comunicación y su grado de penetración en 

el tejido productivo de dichos países. 

Se destacan países donde las empresas 

reali zan gastos en investigación y desarrollo 

ce rcanos e inclu so superiores a los de algunos 

países europeos, mientras que en otras nacio­

nes de la reg ión el gasto en este rubro está 

en rangos similares a los de países afri canos y 

asiáticos que se ubican en los últimos lugares 

en términ os de desa rroll o humano. 

En relación con el comercio electrónico, la 

e>casa información no permitió va lorar de 

manera amplia un aspecto que ha tenido un 

explosivo crecimiento en el mundo. En las em­

presas se observa que si bien hay una impor­

tante tendencia hacia la presenc ia en internet 

por medio del desarrollo de sit ios corporativos, 

los volúmenes de transacciones electrónicas en 

las operaciones comerciales, tanto en cantidad 

de operaciones como en valor, son modestos. 

Respecto al efecto de las nuevas tecnologías 

en la capacidad exportadora de las empresas, 

no se encontraron evidencias para los países 

de la región . Sin embargo, si se observa a 

los países con los mejores desempeños en la 

incorporación de las tecnolog ías de la informa­

ción y la comunicación en sus empresas, son 

éstos también los que han alcanzado mejores 

índ ices de competitividad para el crec imiento. 

A pesa r de los modestos resultados de las 

economías de la región, se advierte interés en 

seg uir incorporando las nuevas tecnologías no 

sólo como medio de información, sino como 

instrumento que ayude en el encadenamiento 

de los procesos productivos, con sus conse­

cuencias en el mejoramiento de la eficiencia 

de las empresas y en la competit ividad de las 

economías de la región. 

Es importante que las empresas descubran 

las nuevas oportunidades el e negocios que les 

brindan las nuevas tecnologías, principa lmente 

interne!. En este sentido, se espera que el 

comercio electróni co tenga consecuencias 

favorables en el intercam bio internacional de 

se rvic ios en la regi ón, con su consiguien te 

efecto positivo sob re el empleo. Gracias a 

estas tecnologías y al comercio electrónico en 

particu lar, muchos servicios que hasta el mo­

mento no eran exportables, podrían conver­

tirse en importantes fuentes de ingresos. Por 

ejemplo, servicios de investigación y desarro­

llo, gestión remota de inventa rios, gestión de 

personal, por cita r algunos. Sólo se requ iere 

aumentar la ca lidad y bajar los cos tos de la 

comunicación entre el proveedor del servicio 

y el consumidor final. (M.C ) @ 
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